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ADVERTENCIA
Tenemo.« la  satisfacción de anunciar & 

nuestros lectores que desde e l presente nú­
mero se ha encargado de la Dirección de 
esta Revista  el fabulista español contempo­
ráneo Sr. D. Alfonso Enrique Ollero. Nues­
tros suscritores todos y  e l público en gene­
ral pueden ver palpablemente manifiesto el 
interés con que esta Administración procu­
ra, por cuantos medios puede, y  sin perdo­
nar sacrificio alguno, conservar y  mejorar 
las condiciones de su periódico.

El nombre del Sr. O llero, puesto desde 
hoy al frente de nuestra Revista, es una 
honra para esta y  un motivo de plácemes 
para nuestros suscritores. Les damos, pues, 
y  nos damos la  enhorabuena; y  esperamos 
confiadamente que, bajo tan autorizada Di­
rección, no sólo siga nuestro periódico la  
marcha que ha traido, y  que le  ha colocado 
á la  envidiable’ altura á que ya  se encuen­
tra (por lo cual debemos aquí de justicia las 
gracias al Sr. D. Carlos Luis de Cuenca y  
demás señores escritores que nos han favo­
recido hasta aquí con sus trabajos) sino que 
legrará  mejorarse, llegando á la  cima de 
nuestras esperanzas y  deseos.

Empero L a  I l u s t r a c ió n  d e  l a  I n f a n c ia  

no necesita hoy decir esto, n i estenderse en

hacer consideraciones innecesarias. Basta 
solo e l nombre del Sr. Ollero para que 
cuantos hayan visto sus obras comprendan 
cuán justificada es la  confianza que en su 
gran talento y  especiales condiciones depo­
sitamos al entregarle en absoluto la  direc­
ción de nuestros trabajos literarios y  artísti­
cos. Nos repetim os, pues, la  enhorabuena, 
y  la damos m uy sincera á nuestros lectores, 
por la adquisición que este periódico ha 
hecho, teniendo por D irector á un fabulista 
de tanto m érito , deseando que en período 
no muy lejano nos den nuestros amables 
suscritores palpables muestras de su satis­
facción. Este os nuestro más ardiente de­
seo; y  dichosos nosotros si lo vemos cum­
plido y  recompensados, en efecto, con el 
aplauso público y  e l apoyo de todos, los 
afanes y  sacrificios de

L a A dministración.

LA DIGESTION
ESPLICADA POR UN PADRE Á SDS HIJOS 

Oonclaaioa (1)

— La abertura in ferior del estómago co­
munica con los intestinos. De este modo 
comenzó su esplicacion D. Lorenzo.

(I) VÍAa»lspíz.301.
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—¿Y qué son los intestinos?
— Son unos tubos larg-os continuos y  en­

roscados unos sobre otros, que ocupan la 
m ayor parte de la  cavidad del vientre.

— ¿Es lo  mismo que decir las tripas? pre- 
ífuntó Eduardo.

— A lg ‘0  fea  es la  frase; pero ese es e l nom­
bre que les dá e l vu lgo.

— Entónces ya  sé lo que son los intes­
tinos.

— Y  yo  también, añadió Lolita.
— Sabed que en e l lado derecho, y  á la  

altura de las últimas costillas, se encuentra 
un órgano importante, que es el hígado. 
Este segrega un líquido que se llama büis, 
y  que se va  depositando en una ve jigu ita  
que hay en el mismo órgano, y  que recibe 
e l nombre de v e jig a  de la  hiel.

— Yo  sé lo que es la  h ie l, porque mamá 
la  emplea para quitar manchas.

—La h iel ó bilis se derrama por unos pe­
queños conductos en e l primero de los in­
testinos, cerca del estómago.

— ¿Y para qué sirve la  bilis?
— Luego os lo diré. En la  parte in ferior 

y  posterior del estómago hay otro órgano, 
llamado páncreas, que segrega al Jugo pan­
creático. Este líquido se derrama con la  bilis 
en e l intestino.

— ¿Y todo eso sirve para la  digestión? 
preguntó Eduardo.

— Á.hora vereis. Los alimentos, converti­
dos en quüo, pasan del estómago á los in­
testinos delgados.

— ¿Los hay también gruesos?
—Si. Los primeros son los delgados, d iv i­

didos en tres porciones, cuyos nombres no 
os d igo porque no habíais de recordarlos.

— No importa.
— En los intestinos delgados mézclanse 

los alimentos coa e l ju g o  pancreático y  la 
bilis . E l ju go  pancreático completa la ac­
ción de la  saliva, concluyendo la  disolución 
de las féculas, y  emulsiona ó  se mezcla con 
las sustancias grasas, como la  manteca, el 
aceite , etc.

— Y  la  bilis, ¿qué hace?
— Desempeña un papel importantísimo. 

S irve para impedir la  descomposición ó pu­
trefacción de las sustancias que no han de 
ser absorbidas.

— ¿Y esos líquidos no se parecen á los 
otros?

— No. E l ju go  pancreático debe su acción

á  un cuerpo especial llatnado pancreátina. 
La  bilis tiene ciertos principios llamados 
colorantes, y  entre ellos e l p rincipal recibe 
e l nombre de bü li-ce rd in a , al cual debe su 
color verdoso.

Lolita  abria los ojos y  miraba á  su padre, 
no entendiendo una palabra de cuanto éste 
decia.

Así lo comprendió D. Lorenzo, por lo que 
sonriendo continuó:

— De todo esto lo único que os interesa 
saber es que en e l prim er in testino, mez­
clándose e l quilo con e l Jugo pancreático y  
la  büis, se disuelven más los alim entos, y  
ya  la papilla que forman recibe e l nombre 
de quima. Este acto se llama quim ificacion.

— /Qué tiempo v ien e  ahora?
— L a  absorción del quilo. Los Intestinos 

tienen un movim iento por e l cual van em ­
pujando las sustancias por todo su trayecto. 
Este se encuentra provisto de una multitud 
de pequeños tubos, llamados vasos qu ilife - 
ro s , que absorben la  parte líquida, es decir, 
la  parte disuelta de los alimentos.

— ¿Y cómo se absorbe? preguntó la  niña.
—Introduce e l estremo de un terrón de 

azúcar en una taza de café, y  verás qué 
pronto e l cafó sube hasta lo más alto del 
terrón. Introduce la mitad de una esponja 
en un vaso de agua, y  verás cómo el agua 
invade toda la esponja. Este fenómeno de 
los tubos de pequeño calibre se llama ab­
sorción. De este modo los vasos quilíferos 
absorben los alimentos dísueltos en los lí­
quidos digestivos, y  así los alimentos van 
á parar al torrente circulatorio, 6 sea á  la 
sangre.

— Y a  •í̂ an siete tiempos, dijo Eduardo.
—Falta e l último. La parte no disuelta de 

los alimentos pasa de los intestinos delga­
dos á los gruesos, los recorre en todo su 
trayecto, y  se detiene en un punto llamado 
ese del cólon, á la entrada del ú ltimo intes­
tino, que se llam a recto. Este nombre lo re­
cordareis fácilmente.

— E l recto. Es fác il de recordar.
— Cuando hay bastante cantidad de sus­

tancia no alim enticia en la  ese del cólon, es 
empiyada por este intestino a l recto, que se 
abre a l exterior por una abertura llama­
da ano.

— Suspende tu esplicacion, Lorenzo, dijo 
Doña Cármen.

— Suspendo y  concluyo. L a  sensación de
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peso que entónces se determina oblig'a ¿ 
expeler las sustancias detenidas, y  se veri­
fica e l último acto, ó sea la  defecación, a l 
cual contribuyen por la  actitud especial 
que toma e l cuerpo, casi todos los múscu­
los, comprimiendo e l v ien tre. Merced á este 
esfuerzo, son expulsadas a l exterior las sus­
tancias que no han sido absorbidas, y  salen 
envueltas en los líquidos digestivos exce­
dentes, sobre todo en la  bilis, ú la  cual de­
ben en gran  parte su olor y  color.

— Por Dios, Lo ren zo , ca lla , si no quieres 
que me baga daño la  comida, d ijo  Doña 
Gármen, mientras sus hijos no podían con­
tener la  risa.

— Y a  he concluido, d ijoD . Lorenzo. Pero 
m ientras tomo el café he de hacer un re- 
súmen de la  digestión. Esta función com­
prende ochó tiempos: primero...

— Prensión  de los alimeiUos, interrumpió 
Eduardo.

— Que se practica con las manos ó con 
los lábios, añadió Loiita .

— Segundo...
— Masticación, dijo la  niña. Se hace con 

los dientes.
— Tercero...
— In sa liva c ión , esclamó Eduardo. Ss e l 

acto de mezclarse los alimentos con la  sa­
liva .

— Cuarto, deglución.
—El acto de tragar.
— Quinto, quüificacion .
—E l acto de convertirse los alimentos en 

qvilo , dijo Eduardo.
— ¿Y dónde se verifica?
—En e l estómago, donde se mezclan con 

e l ju go  gástrico.
— Sesto, quiniificacion.
—El acto de formarse e l qnimo en los in ­

testinos delgados, mezclándose con e l ju go  
pancreático y  la  bilis.

— Sétimo, absorción del qu ilo , que se ve ­
rifica en todo e l trayecto intestinal, y  oc­
tavo...

—D efecación , dijeron á  la par los dos 
niños.

—Basta, dijo Doña Gármen.
—Basta, añadió D. Lorenzo; y  después de 

besar á sus dos hijos, salió riéndose del co­
medor.

Y .  M o r e n o  d e  l a  T b je e a .
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LA NISA y  los PÁJASILLOS
p Ab u l a  

Una j(5ven virginal, 
al ver que unos pajarílloa 
Huían de ella sencillos 
Con su temor natural.

Venid, dijo, no temáis,
Que tto quiero haceros daño.
—Eso puede ser engaño;
En vano, pues, nos llamáis.

Dijeron ellos; no vamos;
Y  sin oir más su acento.
Lanzáronse por el viento
A  esconderse entre los ramos. 

jPobrecitos! dijo eÜa;
¡Cuál me inspiran compasión 
Con su inocente querella!
Dios sabe que mí intención 

Era darles en la mano 
Muchas miguitas de pan.
Allá en el árbol lejano 
Los pájaros con su afan

Se decian á una voz:
«Ella cogernos quería.
Mas sin duda no sabia 
Que el vuelo nuestro es veloz.

]A j !  ¡dónde hallaremos, dónde,
Cabo que picar en paz!... 
jCuál nuestra calma es fugaz!
Y  mientras que más se esconde,

‘■Maldita la jóven sea,»
Dijo la bandada esquiva;
¡¿Por qué al pájaro le priva 
De buscar lo que desea?!...

Los pájaros al presente 
Pensaban sin duda mal;
Pero obraron cuerdamente 
Por la regla general;

Que si en la mano de un hombre 
Llega un pájaro á caer,
No habrá nadie que se asombre 
De verie allí fenecer.

Son raras Jas excepciones;
Y  eomo nunca podemos 
Penetrar las intenciones.
Resulta, pues, que obraremos

Con mucho juicio y cordura.
Siempre que en todos los casos 
Conduzcamos nuestros pasos 
Por la regia más segura.

A lfo n s o  E .  Oll b b o .
(Inédita.)

H I S T O R I A _ N A T U R A L
IB31 c a s t o r

CLASB 1 . '— MAm If BROS.— ÓBDBN 5.®— R03D0RBS. 
8HCCI0S DE CLAVICULADOS.

El castor es uno de los animales que más 
interesan y  excitan la  curiosidad del hom­
bre. Podiendo, en efecto, llamársele «e l 
gran  arquitecto de las bosques del Canadá, 
llam a extraordinariamente la atención la 
singular manera como construye sus di­
ques y  casas en las orillas de los ríos.

El castor se distingue por la conformación
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de sus dientes (cuatro molares y  cuatro in ­
cisivos en cada lado), por su cola aplastada 
trasversalmente y  cubierta de escamas dis­
puestas como la  de los peces; piés posterio­
res palmeados, en tanto que los anteriores 
son verdaderas manos. Su p iel, que se ha 
hecho un objeto importante de comercio en 
la  Am érica  septentrional, se compone de 
dos clases de pelo, corto el uno y  serrado 
contra e l pellejo, y  más largo, más derecho 
y  sedoso e otro. Lim pia y  preparada dicha 
piel, si no se emplea para manguitos ó para 
adornos y  abrigos de nuestros trajes, se le 
arranca e l pelo, que entra en la  composi­
ción de los sombreros de primera calidad.

E l castor del Canadá es el mamifero más 
notable por su sociabilidad y  por su indus­
tria  Instintiva. En e l verano v ive  solitario 
en las orillas de los ríos ó lagos, en cuevas 
que ellos saben hacer cómodas, en las cua­
les y  para su seguridad construyen simple­
mente largas galerías; pero como esto les 
basta, jamás la  necesidad les p g ie r e  la  
idea de construir otras más sólidas ó más 
capaces.

Estos castores en su especie son lo que en 
la  nuestra una multitud de hordas bárbaras 
y  sin artes. Los castores septentrionales son 
los que estando expuestos durante seis ú 
ocho meses del año á que las riadas ó nieves

H istoria natural: £1 castor.

derretidas invadan sus habitaciones, se 
ven, como e l hombre, en la  necesidad de 
guarecerse contra los elementos por medio 
de construcciones, que ellos mismos hacen. 
Escogen, pues, un lago ó rio bastante pro­
fundo para que no pueda e l agua helarse 
hasta su fondo, y  buscan aguas que tengan 
curso suficiente para conducir hasta el sitio 
elegido la  madera que cortan más arriba 
del punto que tienen designado para sus 
trabajos. S i e l agua se halla estancada ó 
tiene poca corriente, principian inmedia­
tamente su obra; pero si es muy rápido su 
curso, forman ante todo, con ramas mátua-

mente entrelazadas, un tabique oblicuo, 
para que la m an ten ^  á una altura cons­
tante. Con fango y  piedras llenan los hue­
cos que resultan, y  luego aseguran e l todo 
cubriéndolo con una capa de limo gruesa, 
sólida y  resbaladiza. Detrás de esta especie 
de pared, cuya base tiene diez ó doce piés 
de grueso, construyen sus cabañas de forma 
o v a l, divididas en dos pisos. El superior, 
que se halla enteramente en seco, está des­
tinado para su morada, y  e l in ferior ó sub­
acuático, para contener sus provisiones, 
que generalmente no consisten mas que en 
cortezas, hojas y  ramas. En cada choza v i-

Ayuntamiento de Madrid



310

ven dos ó tres femDias. Su puerta carece de 
comunicación con la  tierra; y  por consi­
gu iente, no pueden tem er á  los carniceros. 
Solamente el fuego del cielo y  e l h ierro del 
hombre pueden allí atacarle.

Los castores empiezan por reunirse en los 
meses de Junio y  Julio para v iv ir  en So­
ciedad. S i á orillas del rio  en doude esta­
blecen su línea se encuentra algún árbol 
grande, que pueda caer en e l agua, lo der­
riban para hacer de é l la  pieza principal 
de su obra. Asiérranlo royéndolo por su pié 
y  sin más instrumento que sus cuatro dien­
tes incisivos; córtanlo en m uy poco tiem-

fto, y  le  hacen caer siempre del lado que 
es conviene, es decir, atravesado en el rio. 

En seguida cortan las ramas superiores para 
n ivelarlo  b ien yp a ra q u e  asien teporiguaL 
Estas operaciones se hacen en comunidad. 
Unos roen el pió para derribar e l árbol; 
otros cortan sus ramas, una vez  caido; otros 
recorren al mismo tiempo las márgenes del 
rio, y  derriban árboles más pequeños, que 
despedazan y  cortan para hacer estacas. 
Conducen luego estas primeramente por 
tierra  hasta la orilla, y  en seguida por agua 
hasta e l sitio de la construcción, y  forman 
una empalizada cerrada, que fortiScan con 
ramas.

Esta Operación supone ya  muchas dificul­
tades vencidas; pues para alinear las esta­
cas y  darlas una posición próximamente 
pwpendicu lar, es menester que con los 
dientes levanten los unos la  parte superior, 
la  más gruesa, apoyándola contra e l borde 
de la orilla  ó contra el árbol que atraviesa 
e l rio, en tanto que los otros se zambullen 
a l mismo tiempo hasta e l fondo del agua 
para hacer con sus piés anteriores los ho­
yos, en los cuales introducen la punta de 
la  estaca, para que ella pueda sostenerse 
levantada. A  medida que los unos hincan 
así las estacas, van los otros en busca de la  
tierra, que arreglan con los p iés y  amasan 
con la  cola. La empalizada se compone de 
varias hileras de estacas de la misma altu­
ra, y  colocadas unas junto á otra.s; son tan 
bajas como ancho es el rio, y e n  toda su 
extensión están rellenas sus cavidades ,de 
una mezcla bien preparada a l efecto; por el 
lado de la caída del agua están colocados 
verticalm ente, en tanto que toda la obra 
está por e l contrario en declive por la  parte 
que sostiene el peso; de manera que la  cal­
zada, que tiene diez ó doce piés de ancho 
en su base, se reduce á  dos ó tres piés de 
espesor en  su superficie. En esta practican 
los castores dos ó tres aberturas inclinadas, 
que son otros tantos desahogos de la misma; 
los cuales se ensanchan ó estrechan, según 
e l rio viene más ó ménos crecido.

Buffon añade que, después de haber cons­
truido su gran  edificio público, se dividen 
los castores en tribus compuestas de seis 
hasta 30 individuos, y  de tantos machos co­
mo hembras, en cuyo caso se ocupan de sus

habitaciones particulares, que consisten en 
una especie de cabañas ó más bien  verda­
deras casetas, construidas á orillas de los es­
tanques, sobre empalizadas rellenas, con dos 
mertas exteriores. Ja una que comunica con 
a tierra y  la  otra con el agua. Cada fam ilia 

hace sus acopios para e l invierno, y  cuando 
por el mes de Setiembre han concluido todos 
sus trabajos se entregan á las dulzuras del 
descanso. Las hembras están preñadas unos 
cuatro meses, y  paren dos ó tres castorcillos 
hácia el mes de Marzo. Los machos se ale­
ja n  en la primavera, y  las madres quedan 
encargadas de la  educación de las familias, 
que al cabo de algunas semanas ya las 
acompañan en sus paseos alrededor de la 
casa común. A  la vuelta del tiempo en que 
se reúnen los castores para hacer sus cons­
trucciones ó para reparar los daños, que un 
año entero ha podido causar en sus anti­
guas propiedades, aprenden los castores jó ­
venes lasprácticas de la  arquitectura. Cada 
casa tiene su álmacen proporcionado al nú­
mero de los individuo.? que componen las 
familias. Cada una de estas tiene derecho á 
igual parted elos  comestibles almacenados, 
sin que jamás ningún vecino intente oca­
sionar en ellos el menor daño, n i que en 
ellos penetre jamás ningún individuo que 
no forme parte de los vecinos de la ca.sa. 
La más perfecta in teligencia  reina en los 
barrios de la población, compuestos algu­
nos de 20 y  25 casas, y  de 200 á  300 ciuda­
danos. Por más nnmero.sa que sea esta so­
ciedad, dice Buffon, la paz reina siempre 
en ella; el trabajo común estrecha más y  
más sus lazos; ...m s  apetites moderados, sus 
gustos sencillos y su aversión é  la  carne y  
á la sangre, les quita hasta la  idea del la ­
trocin io  y de la  guerra; los castores, en una 
palabra, d isfrutan de todos los bienes, gue 
el hombre nó sabe más que desear, .'imigos 
entre ellos mismos, si tienen  algún enemi­
g o  extraño saben evitarlo, y  se dan la  señal 
de alarma golpeando con la  cola en el 
agua; de manera que e l eco resuena á  lo 
lejos, y  va  recorriendo las embovedadas 
habitaciones; cada cual toma entóneos el 
partido de zambullirse en e l lago  ó de* es­
conderse entre sus murallas. El elemento 
líquido es tan sumamente necesario á los 
castores, ó mejor dicho, les ocasiona tanto 
placer, que parece no pueden pasar sin él. 
Suelen ellos alejarse á veces bastante, na­
dando por debajo de los hielos, y  entónces 
es cuando se les coge , atacando por una 
parte sus casas y  esperándolos al mismo 
tiempo en un agujero, que á cierta distan­
c ia  se practica en el h ielo, al cual se ven 
ellos precisados á retirarse para tomar alien­
to. E l castóreo es una sustancia de olor fé­
tido, contenida en unas bolsas prepuciales, 
propias del animal que nos ocupa. La Me­
dicina la usa como medicamento autiespas- 
módico. Por largos años se ha creído que 
esta sustancia procedía de los testículos del
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castor, y  que este animal, viéndose perse­
gu ido por los cazadores, y  creyendo que 
más que su p ie l apetecían estos su castóreo, 
se castraba é l mismo con sus d ientes, y  
abandonaba el atributo de su sexo á la  avi­
dez del enem igo, con la  esperanza de salvar 
por este medio su existencia.

CORONA DE LA INFANCIA
C e n tin u w io n (l).

Clara, sujetando con su blanca y  fina 
mano la  del autor de sus dias, salió de su 
habitación, y  se d ir ig ió , cruzando algunas 
estancias, á la que daba paso á la escalera.

— ¡Cómof dijo su padre; ¿vamos á  salir de 
casa?

-.-S i, y  no.
— Ponte un abrigo, un sombrero.
—^No es necesario; ven.
L a  niña bajó las escaleras; pero lejos de 

d irigirse á la  puerta de la  calle, tom óla  di­
rección del patio interior.

— Dónde me llevas? preguntó Uontalvan 
admirado.

— Y a  estamos cerca.
Siguieron andando algunos minutos, y  

Clara, ligera  como un pájaro, lle g ó  en bre­
ve, seguida da su padre, ante e l m iserable 
cuarto de María.

Y a  estaba anocheciendo, y  la  luz, que 
siempre era escasa eu aquel s it io , habia 
sido reemplazada por una vaga  oscuridad.

A  través de la  puerta se ve ia  brillar una 
débil claridad.

La niña se detuvo un momento.
A  lo  lejos se escuchaba un confuso ru­

mor, y  e l eco de una campana y  de otras 
c ien , repetidas en la  distancia.

En e l fondo de aquel miserable cuarto 
un acento dulcísimo respondía á  aquellos 
ecos.

Era que los áng-eles y  los hombres, mez­
clando en aquel instante su voz, doblaban 
la  rodilla para saludar á  su Reina, por vez 
tercera en aquel dia, y  que e l ángel de la 
tierra, que moraba en aquel oscuro rincón, 
elevaba una p legaria , con la p legaria  de 
sus hermanos, á la sola Impecable, Inmacn- 
taaa y  Santa.

— «Aqu í está la  esclava del Señor, hágase 
en m í según tu  palabra;* decia María reci­
tando la  salutación angélica, con un acen­
to tan lleno de humildad, tan enteramente 
conforme con la voluntad del Señor, cual 
debió ser el que la  V irg en  de Sion empleó 
para contestar a l mensajero d ivino en Na- 
zaret.

El señor de Montalvan se descubrió ins­
tintivam ente, y  áun creo que instintiva­
mente también rep itió  las palabras del rezo.

Cuando este terminó, Clara empujó rápi­
damente la  puerta, y  arrastrando á su pa­
dre hasta la  cama de la  niña baldada,

(L )  Váasa lap ig '.ZSS,

—Dime, esclamó, ¿crees justo que m ien­
tras este ángel se halla en un cuarto tan 
malo, en tan pobre cama, enferma y  con 
hambre, sufriendo y  con frío, sin médico, 
sin ropa, sin pan, vaya  yo a l teatro carga­
da de seda, en un cómodo carruaje, y  te­
niendo dulces, helados,flores y  todo?

La pregunta habla sido tan rápida y  tan 
seguida, que e l señor de Montalvan n i pudo, 
ni tuvo tiempo de contestar á ella.

—Vamos, respóndeme, papá, añadió Cla­
ra con su natural impaciencia.

— Pero, loquüla, ¿qué quieres que yo  te 
diga?

— ¿Qué te  parece, María? añadió la  niña 
indicando á su proteg ida, que absorta y  
sorprendida por esta escena, la m iraba en­
cendida y  confusa, mientras su anciana 
abuela apenas habia tenido tiempo de le­
vantarse n i pronunciar una palabra.

— Es una hermosa n iña , muy pobre por 
lo que veo, respondió e l padre de Clai*a m i­
rando con emoción á María.

—Y  muy buena; ¡oh! si tú supieras...
— Señorita, no d iga  V . eso, murmuró Ma­

ría hablajido por la  primera vez.
— ¿Y por qué n o , si es la  verdad? Tú  su­

fres. tú no te  quejas, no pides nada, n i de­
seas siquiera que cese tu mal, porque dices 
que amas á Dios más que á  todas las cosas, 
más que á  ti misma, y  quieres hacer su vo­
luntad; si esto no es ser buena, yo  no sé 
quién podrá serlo.

— ¿Esta niña hace eso? preguntó e l señor 
de Montalvan admirado.

— ¡Oh! ¡si! padre m ió; por esc, aunque la 
conozco hace m uy pocos dias, la  amo como 
si fuese m i hermana; por eso estaba triste 
esta noche pensando en su situación; por 
eso, padre mió, al oírte decir que m e com­
placerías en todo, te he traido hasta aquí 
para suplicarte que me permitas dar á  Ma­
ría  m i lecho, la  mitad de m i ropa, parte de 
todo cuanto tengo, pues aunque yo  quería 
hacerlo e lla  no lo ha permitido, pues dice 
que ios hijos nada tenemos ni nada debemos 
hacer sin consentimiento de los padres.

— ¡Oh! y  dice muy bien, y  piensa mejor.
— Pues bien: ya  ves cómo tengo razón. 

Ahora díme, ¿querrás hacer lo que te pido? 
¿querrás que le  dé...?

— Señorita, señorita, si yo  estoy bien 
aquí. No se prive V . de nada por mí; yo 
nada m erezco, y  ia  bendeciré á V . toda la 
vida por ese interés.

El señor de Montalvan estaba conmovido; 
a l ver á  su h ija  r ic a , llena de salud, junto 
á María pobre y  en ferm a, no pudo ménos 
de dar gracias a l cielo por este favor que le 
concedía, y  como nada hay que predispon­
g a  tanto al bien como e l conocimiento de 
lo que debemos á Dios, en aquel instante 
se hallaba dispuesto á la  generosidad y  á la 
misericordia.

— ¿Harás lo que te pido? dijo Clara con 
afán.
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— ¡Oh? sí; y  a lgo  más, h ija  m ia, murmu­
ró e l señor de Montalvan halagado por los 
nobles instintos y  la  santa caridad que re­
velaban las palabras’ de la niña.

— ¡A lgo  más!
— Sí, puesto que procuraré vo lverla  la 

salud, y  si DLos quiere que lo consiga, ñola  
faltará en adelante lo necesario para viv ir.

_— ¡Oh! bendito seas, papá; ¡y  yo  que te­
m ía que me riñeses!

— ¿Por qué?
— ¡Qué sé yo ! Como nunca habíamos ha­

blado (le estes cosas, no conocía tii buen 
corazón; pero ahora lo comprendo, y  te 
amo más, sí, mucho más que antes.

El anciano se quedó un instante pensati­
vo, y  p<3r prim era vez pensó que los padres 
deben v iv ir  en íntima y  perfecta unión con 
sus hijos siempre.

—Ahora , esclamó, es forzoso no descui­
dar un instante ios medios de mejorar á es­
ta criatura: se mandará llamar á  nuestro 
médico, se abrigará este cuarto... ¿hace 
mucho que estás mala, hija mia?

— Seis meses, murmuró María.
— ¿Y ninguna medicina has hecho?
— N o, señor, re.spondió la abuela suspi­

rando.
— ¡Qué descuido! esclamó Montalvan.
— No, no, señor, se apresuró María á re-

SlementOB de dibujo.

plicar; m i pobrecita abuela no ha podido 
hacer más por mír tan anciana y  tan pobre, 
¿qué medios tenia para ello?

(Se emtinuará-}
E n r io ü b t a  L o z a n o  d e  Y il c h e z .

C H A R AD A
Con prima y  dos hizo un trato 
El inocente de Pedro,
Y  vendió una buena tercia, 
Dicen, que á mitad del precio. 
Su mujer, nombrada todo. 
Hecha se puso un veneno.

Pero al fln tuvo paciencia,
Porque el todo asi sufriendo 
Es como Cristo nos dice 
Qaa puode ganarse el cielo.
(La solución en elprógimo número.)

Solución del problema remitido por D. Anto­
nio Eosich, inserto en el número anterior:
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Hediid; Imprenta y  lito fra fia  üe R. Gonialei, SíIta, 18.
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